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  Fred Broston, después de echar un rápido vistazo a las siluetas de los guardianes que vigilaban en lo alto de la cantera, entregó a su compañero Archie el pesado mazo que había estado manejando hasta aquel momento.


  —Ahora te toca a ti —dijo.


  —El capataz te encargó que...


  —¡Al diablo con ese berzotas! —replicó Fred, cuyas ropas de presidiario le quedaban un poco cortas a causa de su considerable estatura—. «Polifemo» la tiene tomada conmigo.


  Bernard Huss, el jefe de los guardianes del penal era conocido por el apodo de Polifemo, no a causa de que tuviera la misma estatura que el mitológico gigante, sino, simplemente porque era tuerto.


  El apodo se lo puso hacía años un recluso que había leído los clásicos griegos, e hizo fortuna.


  Aquella mañana de abril, la cantera estaba en plena actividad, como todos los días.


  Cerca de un centenar de hombres, condenados a diversas penas de reclusión, combatían jornada tras jornada con las duras rocas bajo la vigilancia de los severos capataces provistos de látigos y porras de cuero, protegidos por varios vigilantes armados colocados en lo alto del irregular semicírculo que cerraba la cantera.


  Archie, un fofo gordinflón que había sido juzgado por el mismo delito que Fred Broston —asalto frustrado a un banco—, tomó el mazo que acababa de alargarle su compañero.


  Pero no lo utilizó.


  El sol caía como si fuera plomo derretido sobre el lugar y los guardianes, aprovechando la ausencia de su jefe, habían buscado la sombra de uno de los cobertizos.


  Los reclusos que estaban más alejados del lugar donde charlaban los guardianes habían interrumpido su forzada actividad, tomándose un antirreglamentario descanso.


  Archie observó con el ceño fruncido la cuña metálica que Tim OʼHara, el más joven del grupo, había introducido en la hendidura de una roca de considerable tamaño.


  —Toma —le dijo a Tim, haciendo ademán de entregarle el mazo que poco antes le había dado Fred.


  —Deja en paz al muchacho —intervino el larguirucho, que se había sentado sobre una peña alargada y se frotaba uno de sus doloridos tobillos, castigados por los grilletes.


  —¿Por qué? —se rebeló el gordinflón—. ¿Es que este jovenzuelo afeminado solo está aquí de vacaciones?


  —Es solamente un chiquillo, Archie.


  —¿Y qué? —gruñó el gordinflón—. Fue condenado a la misma pena que nosotros, ¿no?


  —Sí —admitió Fred Broston.


  —Entonces, ¿por qué no ha de trabajar como los demás?


  —Porque lo digo yo.


  —¡Oh! —expresó su desprecio Archie con un escupitajo que estuvo a punto de ahogar a una lagartija demasiado curiosa.


  —Soy el jefe de la banda.


  —¿Qué banda?


  —La nuestra, Archie.


  —¡Hum! —bufó el gordinflón—. Vistos los resultados, tal vez nos hubiera ido mejor entrando a formar parte del Ejército de Salvación.


  —¡Tonterías! —alzó la barbilla el larguirucho—. No olvides, Archie, que el mundo está dividido entre listos y tontos.


  —¿Qué somos nosotros?


  —Listos, naturalmente.


  —¿También yo?


  —¿Por qué no, barril de sebo? Por lo menos has tenido el buen sentido de unirte a un tipo tan inteligente como yo.


  —¡Je! —volvió a soltar un escupitajo Archie—. Si tan listos somos, ¿quieres decirme por qué nos dejamos atrapar por aquel sheriff sietemesino de Prescott y estamos ahora aquí machacando piedras?


  —La vida tiene esos altibajos, Archie. Además...


  —¿Qué?


  —No continuaremos machacando piedra por mucho tiempo.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que vamos a largarnos.


  —¿Largarnos? —hizo una mueca despectiva el gordo—. Algunos lo han intentado y ahora se están pudriendo bajo un montón de tierra con el cuerpo lleno de plomo.


  —A nosotros no nos ocurrirá lo mismo, Archie.


  El aludido señaló los tobillos de su compañero sujetos con una cadena.


  —Aunque consiguiéramos burlar la vigilancia de los guardianes —dijo—, no iríamos muy lejos con estos adornos.


  —Basta una simple llave para abrir estos grilletes.


  —Pero esa llave, por si lo has olvidado, la guarda celosamente el alcaide del penal en su madriguera. Se necesita un tipo más listo que tú, Fred, para apoderarse de ella.


  —Ya lo veremos.


  Alguien empezó a tocar un silbato, seguido por los gritos de apremio de los capataces.


  El trabajo en la cantera recobró su ritmo habitual.


  Polifemo, echando lumbre por su único ojo, apareció, montado a caballo, en lo alto de una loma que dominaba la gran hondonada rocosa.


  —¿Qué sucede aquí? —increpó a sus subordinados—. ¿Es que no puedo ausentarme ni un solo momento de la cantera sin que estos perros sarnosos se tumben a rascarse la tripa? ¡Haced trabajar a este puñado de bastardos holgazanes hasta que saquen el hígado por la boca, cretinos, si no queréis ocupar su lugar!


  Los látigos empezaron a zumbar.


  —¡Maldito cerdo! —exclamó Archie, descargando un golpe de mazo sobre la cuña medio hendida en la roca.
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  Al atardecer, cuando el sol se iba ocultando tras las montañas, los penados, custodiados por los guardianes, regresaron al penal.


  Después de la cena, servida al aire libre en la explanada central del edificio, cerrada por altos muros, los reclusos entraron en sus respectivos alojamientos.


  No había celdas individuales, sino varias estancias de uso común, donde los que allí se alojaban por cuenta del Estado se amontonaban en forma indiscriminada.


  Fred Broston, Tim OʼHara y Archie habían conseguido ocupar camastros contiguos, alineados a ambos lados de lo que había sido la capilla de la vetusta edificación construida en 1630 por los frailes franciscanos españoles en lo que fuera el territorio de los indios hopis.


  Las luces se habían apagado y solo alumbraba la siniestra nave la claridad que se filtraba a través de las rejas que separaban la celda común del recinto donde estaban los vigilantes.


  Fred Broston ya se había acostado y cerrado los ojos, pero permanecía despierto.


  Aquello, naturalmente, no tenía ningún parecido con la habitación de un hotel, ni siquiera de ínfima categoría.


  Una irrespirable pestuza a sudor y a orines lo invadía todo, amenizada por los ronquidos, las toses y los carraspeos de los desdichados que allí se alojaban.


  Desde uno de los camastros del fondo, una sombra menuda y algo encorvada avanzó por el pasillo central que formaban los camastros y se acercó al que ocupaba Fred.


  —¿Duermes, larguirucho? —preguntó con voz apagada el visitante.


  —¿Qué quieres, Viejo? —gruñó Fred Broston—. ¿Qué tripa se te ha roto?


  —Ninguna, muchacho —replicó Jonathan Perkins, pasándose la lengua por las desdentadas encías—. Solo quiero charlar un momento contigo.


  —¿Es que sufres de insomnio?


  —No, muchacho: tengo la conciencia tranquila.


  —¡Je! —se rio por lo bajo Fred—. ¿Cómo puede tener la conciencia tranquila un tipo que se cargó a un par de fulanos en una partida de juego?


  —No fueron dos, sino tres —replicó el viejo penado—. Y fue en defensa propia. Sacaron sus revólveres cuando les llamé tramposos, pero yo fui más rápido.


  —Lo sé, lo sé —dijo en tono de fastidio Fred—. Nos has aburrido con tu historia infinidad de veces. No has escogido un buen momento para convertirme en la víctima de tus lamentaciones, Viejo.


  —No he venido a hablarte de eso, Fred, sino de algo más importante.


  —¿Qué te ocurre?


  —Voy a largarme de aquí, muchacho.


  El viejo se sentó en el camastro y se agachó para no verse obligado a levantar la voz.


  —Me largo de esta pocilga —repitió.


  —¿Estás loco?


  —Lo estaría —replicó Jonathan Perkins, apodado el Viejo—, si no aprovechara la oportunidad que se me presenta.


  —¡Bah!


  —Te estoy hablando en serio, Fred.


  —Pero...


  —¿Acaso tú no pretendes lo mismo?


  —Sí, claro —admitió Fred Broston—. Pero todavía no tengo ningún plan.


  —No es eso lo que has pretendido dar a entender a tus amigos.


  —¿Escuchas las conversaciones ajenas?


  —No, muchacho, pero tengo las orejas muy largas.


  —Y, por lo que veo, muy poco seso en tu cerebro. Nunca conseguirás escapar de aquí, Viejo.


  —Cuento con una ayuda importante.


  —¿De veras? —adoptó un marcado tono de incredulidad Fred Broston—. ¿Quién va a ayudarte?


  —Bernard Huss.


  —¿Polifemo? —se incorporó del camastro su larguirucho ocupante, convencido de que su interlocutor había perdido el juicio.


  —Sí.


  —¡Por todos los diablos! Si estuvieras picando piedra en la cantera como nosotros, diría que el sol de Arizona te ha trastornado la cabeza. ¿Qué motivos puede tener ese cerdo para ayudarte?


  —Oro —fue la escueta respuesta del viejo.


  —¿Oro?


  —Una mina inagotable.


  —Comprendo —reaccionó Fred Broston—. Has despertado la codicia de ese negrero con el señuelo de una mina de oro que solo está en tu imaginación.


  —La mina existe, Fred —repitió el anciano penado—. La descubrí un par de semanas antes de que me trincaran, y solo yo conozco su emplazamiento.


  —Y Polifemo...


  —Está dispuesto a largarse conmigo a cambio de que comparta con él todas las riquezas que se encierran en ese lugar.


  —Entiendo —reflexionó Fred Broston—. Pero lo que no comprendo es la razón de que te hayas dirigido a mí para hacerme partícipe de tus planes.


  —Quiero que me acompañes.


  —¡Vaya! Eres muy generoso, Viejo.


  —No se trata de eso, muchacho.


  —Entonces...


  —No me fío de ese bastardo, ¿comprendes? Si le conduzco hasta la mina, lo más probable es que se libre de mí y se quede con todo. Si tú nos acompañas, Fred, me sentiré mucho más seguro.


  —¿Cómo sabes que yo no voy a actuar del mismo modo que Polifemo?


  —Porque no eres tan granuja como quieres aparentarlo. Los muchos años me han enseñado a conocer a los hombres, muchacho.


  —¡Diablos! —exclamó Fred Broston.


  —¿Qué me contestas?


  —Bueno —se rascó la mejilla el interpelado—. Aparte del oro, valdría la pena correr el riesgo aunque solo fuera para escapar de este infierno. ¿Pero estará de acuerdo Polifemo?


  —Tendrá que estarlo.


  —Sin embargo...


  —¿Qué?


  —No puedo abandonar a mis amigos.


  —Sí —respondió el viejo, torciendo el gesto—, ya me lo imaginaba. Archie y Tim pueden venir con nosotros.


  —¿Qué dirá Polifemo?


  —No pondrá inconvenientes, supongo. Si no acepta mis condiciones, le mandaré a hacer puñetas y me olvidaré de la fuga. Sería una verdadera lástima, pero...


  —¿Cuándo nos largamos? —preguntó Fred.


  —Dentro de unos días. Polifemo ya tiene un plan, pero necesita algún tiempo para prepararlo todo.


  —¡Hum! —gruñó Fred un tanto receloso—. No es frecuente que el jefe de los guardianes de un penal facilite la huida de los tipos a los que tiene que vigilar. ¿Y si todo fuera una trampa?


  —¿Qué sentido tendría?


  —Facilitarle un motivo para poder enviarnos a una celda de castigo con las espaldas molidas a latigazos. Ese bastardo es un sádico.


  —Lo sé —movió la cabeza el viejo—. Pero también es muy ambicioso.


  —Sí, claro, el oro...


  —¡Exactamente!


  —¿Y cómo está seguro de que no le engañas, Viejo?


  —No lo sé —replicó el anciano buscador de oro—, pero el caso es que me ha creído.


  —Conforme —dijo Fred Broston, estrechando la mano de Perkins—. Aunque eso de la mina sea una fantasía, no importa; me daré por satisfecho si conseguimos la libertad.


  —Muchacho —replicó el viejo—, hay tal cantidad de metal amarillo en esa cueva que podría convertir en potentados a un centenar de hombres.


  —De acuerdo, Viejo —dijo Fred—. Pero llevas varios años aquí. Supongamos que alguien ha metido las narices en ese filón mientras tú te pudrías en ese infierno.


  —Imposible, Fred.


  —¿Por qué?


  —Porque la cueva está en un lugar casi inaccesible y me tomé la molestia de ocultar su entrada, provocando un desprendimiento. Solo yo puedo...


  —¡Eh! —gritó uno de los guardianes desde el otro lado de la reja—. ¿Qué diablos estáis graznando vosotros dos?


  —Nada —se apartó el Viejo del camastro, mientras Fred Broston volvía a tenderse sobre el podrido jergón.


  —¡Vuelve a tu cama, carcamal! —ordenó el guardián.


  Perkins obedeció, volviendo con paso renqueante y con la cabeza gacha a su propio camastro.


  —¡Diablos! —se dijo Fred Broston, observando que se alejaba—. Si ese pobre viejo dice la verdad, podré cumplir la promesa que hice a mis amigos de sacarles de esta pocilga.


  Atormentado por la duda, fue incapaz de conciliar el sueño en toda la noche.
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  Al día siguiente, después de pasar la primera lista a los reclusos, Polifemo solicitó entrevistarse con J. B. Baldy, el alcaide del penal.


  —¿Qué ocurre, Huss? —preguntó el alcaide, un hombrecillo que parecía un enano escapado de un circo, pero que encerraba en su menguado continente anatómico una ingente cantidad de mala leche—. ¿Algún problema?


  —Todo va perfectamente, señor —respondió el jefe de los guardianes, plantado en medio de la oficina.


  —Entonces...


  —Quisiera pedirle un favor, señor.


  J. B. Baldy, sentado detrás de la mesa y respirando omnipotente por todos sus poros, pese a su desmañada figura, se acarició el diminuto bigote en forma de mosca que adornaba la base de su achatada nariz y observó con marcado disgusto a su subordinado.


  Bernard Huss, alias Polifemo, no era un espectáculo agradable de presenciar; era un tipo gigantesco, musculoso, aunque deformado por la grasa, y con la cabeza rapada, de la que sobresalían unas orejas enormes. El parche negro que llevaba sobre la cuenca del ojo izquierdo no contribuía, como es de suponer, a mejorar su aspecto.


  —¿Un favor? —frunció el ceño el alcaide—. Si se trata de un nuevo anticipo sobre su paga...


  —No —replicó sin ninguna ceremonia Bernard Huss, que, como siempre, tuvo que hacer un gran esfuerzo para tratar con un mínimo de respeto el sietemesino que tenía por superior—. Lo que quiero, señor Baldy, es que me conceda un par de días de permiso.


  —¿Eso es lo que quiere? —volvió a acariciarse el ridículo bigote J. B. Baldy.


  —Sí.


  —Petición denegada —golpeó la mesa con la palma de la mano el enano para dar más énfasis a su negativa.


  —¡Ejem! —se aclaró la garganta Polifemo, advirtiendo por dónde iban los tiros—. Es un ruego, señor.


  —¡Ah! —sonrió levemente el alcaide—. Eso ya es distinto.


   Polifemo también sonrió.


  —¿Debo entender, señor, que accede a mi humilde y respetuosa solicitud?


  —No soy un ogro, Huss.


  En esta ocasión, Polifemo estuvo a punto no de sonreír, sino de soltar una carcajada. Ni siquiera un chalado, aunque fuera un cegato, podía tomar por un ogro a semejante alfeñique.


  De compararlo con un animal, un mono sería lo más indicado.


  —Gracias, señor Baldy —dijo el gigantón, subrayando su agradecimiento con el parpadeo de su único ojo.


  —Dos días, Huss —levantó la mano el alcaide con un par de dedos extendidos—. Y procure que los efectos de la borrachera ya se hayan disipado cuando se reincorpore a su puesto.


  —No es mi intención emborracharme, señor. Se trata de arreglar unos asuntos de familia.


  —De acuerdo, de acuerdo —patentizó su escaso interés en la cuestión el alcaide—. ¿Quién ocupará su lugar durante su ausencia?


  —McDonald, señor.


  —No es tan competente como usted, Huss; se muestra algo remiso a la hora de manejar el látigo y la disciplina puede resentirse.


  —Solo estaré ausente un par de días, señor Baldy.


  —De acuerdo —hizo un gesto de despedida el alcaide—. Arregle sus asuntos familiares, pero esté de regreso en el plazo señalado.


  —Descuide, señor Baldy.


  Y Bernard Huss, apodado Polifemo, cumplió su promesa.


   


  * * *


   


  Hacía ya más de tres horas que el sol se había ocultado tras las erosionadas montañas. El silencio y la oscuridad reinaban en el solitario edificio que las autoridades del Gobierno de la Unión habían convertido en penal.


  Los centinelas, apostados en sus torres de vigilancia, vigilaban el patio central y los alrededores cubiertos de matorrales bajos, preludio del amplio desierto que se extendía hasta el horizonte.


  Nada que reseñar. Todo estaba en calma, sin que el menor incidente rompiera la habitual rutina y el lento transcurrir de las horas nocturnas.


  El vigilante que estaba junto a la poterna, medio adormilado, no se dio cuenta de que alguien se movía detrás de él hasta que la fría hoja de un cuchillo se apoyó en su garganta.


  —¿Eh? —se quedó paralizado por la sorpresa.


  No pudo decir nada más.


  El cuchillo, afilado como la navaja de un barbero, le rebañó el gañote limpiamente.


  —¡Listo! —dijo en voz baja Polifemo, dejando que el cuerpo de su víctima se desplomara contra el suelo.


  —¡Diablos! —exclamó Fred Broston—. Hubiera bastado con dejarle sin sentido.


  —¡Cállate! —se encaró con él el jefe de los guardianes—. Hemos convenido que todo se haría a mi modo.


  —Pero...


  —Vamos, muchacho —empujó el Viejo al larguirucho—. No es momento para discusiones.


  Polifemo estaba ya descorriendo los cerrojos de la poterna.


  —¡Adelante! —dijo.


  Poco después, los cinco hombres, pegados al muro exterior, avanzaron uno en pos del otro.


  Al llegar al final de la muralla, el grupo corrió agachado entre los matorrales, camino de uno de los altozanos rocosos que se recostaban en el oscuro cielo tachonado de estrellas.


  Una vez al otro lado de la loma, Polifemo silbó en la oscuridad.


  La señal obtuvo respuesta.


  En una pequeña hondonada, al resguardo de unas rocas, un indio navajo retenía por la brida cinco caballos ensillados.


  Polifemo había hecho bien las cosas.


  Cada uno de los caballos llevaba unas alforjas con provisiones y unas cantimploras con agua.


  —¡Vamos! —dijo el gigante, que ya había escogido uno de los caballos—. No perdamos tiempo.


  Poco después, los cinco jinetes se internaban en el desierto, alejándose de la siniestra silueta del penal.


  El navajo, indiferente y desdeñoso, se quedó observándoles unos momentos y luego se desvaneció como una sombra.


  —¡Lo hemos conseguido, muchacho! —dijo el viejo Perkins a Fred Broston al cabo de una hora de cabalgar en silencio.


  —Sí, Viejo —replicó el larguirucho—. Pero necesitamos algo más que caballos y provisiones para sentirnos seguros.


  —¿Qué?


  —Otras ropas.


  —Es cierto —intervino Polifemo, que había escuchado el comentario de Fred—. Pero no temas: todo está previsto.


  —No empieces a poner pegas, Fred —rompió su mutismo Archie—. Hemos conseguido nuestros propósitos, ¿no?


  —Sí —tuvo que admitir el larguirucho.


  —Y no solamente nos espera la libertad, sino el oro de esa mina descubierta por el Viejo.


  —¿Lo repartiremos a partes iguales? —preguntó Tim OʼHara.


  —¡Vaya con el jovenzuelo! —exclamó Polifemo en tono burlón—. Todavía no hemos echado el ojo a ese oro y ya está pensando en el reparto.


  —No me parece una idea desacertada —intervino Fred—. Es mejor que aclaremos las cosas desde un principio.


  —Calma, calma, amigos —terció en la cuestión el viejo Perkins—. Es absurdo preocuparse por eso. Os aseguro que habrá para todos.


  —¡Ya estoy impaciente por echarle mano a ese tesoro! —dijo Archie.


  Se detuvieron para dar descanso a los caballos y para comer algo.


  —Hay otra cuestión que me gustaría discutir —dijo Fred Broston, que, al parecer, no aceptaba de buen grado el protagonismo de Polifemo.


  —¿De qué se trata, muchacho? —preguntó el Viejo.


  Fred Broston señaló el revólver que el exguardián llevaba en el cinto.


  —Él es el único que va armado —dijo.


  —¿Qué importa eso? —replicó el viejo minero.


  —A mí sí me importa —replicó Fred Broston—. Los demás estamos en desventaja.


  —No tienes nada que temer, muchacho —dijo Perkins—. Si alguno se desmanda, sufriré un ataque de amnesia y olvidaré por completo en qué lugar se encuentra la mina.


  —¡Je! —resopló Polifemo—. Eres muy listo, Viejo, pero no has pensado que podría acabar con tus amigos y luego obligarte a ti a soltar la lengua.


  —¡Pruébalo! —le retó el anciano—. Ya soy un carcamal con un pie en la tumba y no me apetece demasiado seguir viviendo en un mundo capaz de albergar a sucios bastardos como tú. Y si está pasando por tu podrido cerebro la idea de que podías torturarme para que te revelara mi secreto, será mejor que pienses en otra cosa. Soy inmune al dolor, Polifemo.


  —De acuerdo, de acuerdo —hizo un ademán contemporizador el tuerto—. Solo era una manera de hablar.


  Fred Broston, que se había colocado detrás de Polifemo, se lanzó sobre él para sujetarlo por detrás, al mismo tiempo que gritaba:


  —¡Quítale el revólver, Tim!


  El jovenzuelo obedeció la orden con la velocidad del rayo, despojando al exguardián del arma que llevaba en la funda y entregándola a su compañero.


  —¡Bien! —volteó Fred el revólver—. Ahora me siento más seguro.


  —Un momento, muchacho —intervino el viejo Perkins—. Mi advertencia anterior os incluye a todos. Ya dije que no iba a consentir ninguna agresión.


  —Pero...


  —Devuélvele el revólver, Fred.


  El larguirucho vaciló.


  Pero la expresión del anciano era tan decidida, tan llena de firme dignidad, que acabó por someterse.


  —Toma, Polifemo —dijo—. Solo quise demostrarte que ahora no somos tan inofensivos como cuando nos veíamos obligados a picar piedra bajo la amenaza de tu látigo.


  —Sí —recobró el arma Polifemo—. Allí, no solo podía obligaros a trabajar, gusanos, sino a que me lamierais las botas.


  —¡Ya basta! —volvió a intervenir con energía el viejo—. Es preferible que reemprendamos la marcha.


  —Conforme —se encaminó hacia su caballo el grandullón—. Ese maníaco de Baldy no dispone de medios para perseguirnos, pero es mejor no correr riesgos.


  Los cinco jinetes volvieron a cabalgar a través de la noche, dejando un infierno a sus espaldas, pero llevando cada uno de ellos, en su propio corazón, un infierno de desatadas ambiciones.


  Al amanecer, teñida por los primeros rayos del sol naciente, divisaron desde un altozano la serpenteante y mansa corriente del río Gila.


  —¡Lo conseguimos! —exclamó Polifemo—. Pronto estaremos en el lugar que os indiqué, montón de basura.


  —¡El montón de basura lo serás tú, cerdo! —protestó Archie.


  —¡Cierra el pico! —le golpeó con su desgastado sombrero el Viejo.
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  El mexicano y la muchacha vieron acercarse a los cinco jinetes desde una de las ventanas del edificio, una construcción de ladrillos de adobe de una sola planta situada a escasa distancia del río.


  —Es el mismo hombre que estuvo aquí —dijo la muchacha—, y le acompañan otros cuatro.


  —Ya me habló de ellos —respondió el hombre.


  Y añadió, un tanto preocupado y receloso, sin dejar de observar a los que se acercaban:


  —Vete a tu habitación, María, y no salgas de allí hasta que esos hombres se hayan marchado.


  —¿Y si se quedan?


  —Aquí no hay nada que pueda retenerles —replicó el mexicano—. El gringo al que le falta el ojo me dio dinero para que comprara algunas prendas de ropa. Ya está todo preparado.


  —¿Serán fugitivos de la justicia, papá?


  —Si lo son, hija, no es cosa que sea de nuestra incumbencia. Es preferible no hacer preguntas. Allá se las compongan los gringos con sus problemas. Enciérrate en tu cuarto, María, y no salgas hasta que te lo indique.


  —Sí, papá.


  Poco después, el mexicano recibía a Polifemo y a sus acompañantes en la puerta de la casa.


  —Buenos días, señores —dijo—. Pueden dejar los caballos en el establo.


  Mientras Archie y Tim se ocupaban de acomodar en la cuadra a las fatigadas monturas, Polifemo se encaró con el mexicano.


  —¿Compraste lo que te encargué?


  —Sí —respondió el mexicano—. En el mercado de San Luis.


  Una vez en el interior de la casa, el mexicano fue colocando sobre una mesa las prendas que había adquirido en un mercado del otro lado de la frontera.


  —¡Hum! —dijo Fred Broston—. No creo que encuentre nada a mi medida.


  —Tendrás que conformarte con lo que hay —replicó el Viejo—. No vamos a una fiesta, muchacho.


  Mientras cambiaban sus ropas, el mexicano les preparó algo de comer.


  —Bueno —dijo Polifemo—, ahora tenéis todos un aspecto más respetable.


  —Sí —admitió Fred—, pero nos falta algo importante.


  —¿Qué? —preguntó el viejo minero.


  —Armas —respondió el larguirucho, dándose un manotazo en el costado.


  El Viejo se volvió hacia Polifemo.


  —¿No pensaste en eso?


  —Sí, pero no me diste bastante dinero. Además, no es frecuente que los mexicanos anden por ahí comprando revólveres. Le hubieran hecho preguntas. Pero si tú y tus amigos queréis adquirirlos, podéis encontrarlos en Gila Green, un pueblo que está a un par de millas de aquí.


  —No es necesario que vayamos todos —dijo el Viejo.


  —Si te parece —entornó su único ojo Polifemo—, pueden ir Fred y sus amigos.


  —De acuerdo —dijo Fred—. Pero esperemos encontraros aquí a la vuelta.


  —¿En qué estás pensando? —se encaró con él Polifemo.


  —En que podríais tener la tentación de largaros sin nosotros.


  —No, Fred —intervino con dignidad el Viejo—, ya sabes que eso no ocurrirá. Te metí en este asunto por propia iniciativa y por los motivos que ya sabes. Por otra parte, aunque las circunstancias de la vida me hayan convertido en un granuja, soy incapaz de traicionar a mis amigos.


  —Lo sé, Viejo —replicó Fred, arrepentido de haber ofendido al anciano—. No dudo de tus buenas intenciones, pero no me fío demasiado de Polifemo.


  —¿Qué quieres decir, miedoso? —se irritó el gigante, agarrando a Fred por el brazo.


  —¡Quietos! —se interpuso el viejo Perkins entre ambos.


  Polifemo soltó el brazo del larguirucho evadido, pero fue para propinarle un soberbio guantazo en la jeta, que sin duda le hubiera hecho saltar un par de dientes si Fred, adivinando la acción, no hubiera iniciado un movimiento de retroceso.


  —¡Maldita sea! —masculló Fred Broston, apretando los puños de rabia y dispuesto a devolver el golpe.


  —¡Basta! —volvió a intervenir el viejo Perkins.


  Los dos rivales, aunque a regañadientes, dispusieron su actitud belicosa, en parte impresionados por la serena determinación del anciano, pero más que nada por no comprometer el éxito de aquella extraña empresa que el destino había dejado en sus manos.


  Si París bien valía una misa, como dijo Enrique IV al abjurar del protestantismo para poder convertirse en el rey de Francia, el oro que les esperaba en aquella mina descubierta por el Viejo bien valía el esfuerzo de que unos tipos tan distintos y antagónicos hicieran un esfuerzo para tolerarse.


  Si el viejo Perkins se enfadaba y se negaba a conducirles hasta el valioso filón escondido en las montañas, su ambicioso sueño se desvanecería.


  Por el momento, era forzoso atenerse a las condiciones que el anciano buscador de oro había impuesto.


  —Muchacho —se dirigió el Viejo a Fred al comprobar que los ánimos se habían calmado—, si vais a Gila Green, sed prudentes y no os metáis en ningún lío.


  —De acuerdo —prometió Fred Broston—. Solo nos ocuparemos de comprar las armas.


  Archie levantó un dedo para reclamar la atención de los demás.


  —Creo que has olvidado algo importante, Fred —dijo.


  —¿Qué?


  —Que no tenemos dinero.


  Polifemo soltó una sonora carcajada.


  El Viejo, sin hacerle caso, metió la mano en el interior de su camisa y sacó una mugrienta cartera de piel atada con un cordón.


  —Todavía me queda algo —manifestó, desatando el cordón de la cartera y extrayendo de su interior algunos billetes.


  Fred tomó el dinero que le entregó el anciano.


  —Lo tomo —dijo—, pero a título de préstamo.


  —No seas estúpido, hijo —se guardó la cartera el viejo—. ¿Qué importancia tiene eso? Dentro de unas semanas, si todo va bien, nadaremos en la abundancia.


  Polifemo, alarmado, se llevó un dedo a los labios, como recomendando silencio.


  —Cuidado —dijo— con hablar demasiado, Perkins. Me ha perecido que ese mexicano tiene las orejas muy largas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que puede estar escuchando detrás de la puerta.


  El Viejo se encogió de hombros.


  —¡Bah! —exclamó.


  Poco después, Fred, Archie y Tim, dejando al anciano y a Polifemo en la casa de la orilla del río, galopaban en dirección a Gila Green.


  * * *


  —¡Por todos los diablos! —exclamó Archie al cabo de un rato de marcha—. Todo esto me parece un sueño, Fred.


  —Lo mismo me ocurre a mí —admitió el larguirucho—. Pero no hay que hacerse muchas ilusiones.


  —¿Crees que el Viejo nos está engañando?


  —No, pero es posible que el infeliz no esté en sus cabales. Siempre se ha comportado de una manera muy rara, sin hablar con nadie, encerrado en su mundo interior.


  —Entonces, la mina...


  —Puede que solo esté en su imaginación, Archie. Les suele ocurrir a los buscadores de oro frustrados. No pueden admitir su fracaso después de tantos años de esfuerzo y...


  —¡Diablos! —gruñó Archie, limpiándose el sudor del rostro con el reverso de la mano—. ¡Lamentaría que todo fuera una engañifa!


  —¿De qué te quejas? —intervino Tim—. Después de todo, gracias al viejo Perkins hemos conseguido la libertad. Hace unos días, eso nos hubiera parecido el más preciado de los dones.


  —¡Ya habló el filósofo! —se burló Archie—. ¡Cómo se nota que eres el hijo de un abogado!


  —De un médico, gordinflón —rectificó el muchacho.


  —Es lo mismo —replicó el gordo—. Y no me explico cómo te uniste a nosotros en lugar de quedarte junto a tu padre para ganarte la vida poniendo cataplasmas y lavativas a sus pacientes y no asaltando bancos.


  —Eso es cuenta mía —dijo en tono irritado el benjamín de la banda.


  —¿Es que te peleaste con tu papaíto?


  —Deja de decir estupideces, gordinflón —replicó Tim.


  —Vamos, Archie —intervino Fred Broston—. Deja en paz al muchacho—. Cuando te conocí, yo no te pregunté sobre tu vida pasada.


  —Yo no tengo nada que ocultar —bufó Archie—. No me avergüenza admitir que mi padre fue un verdadero bastardo, que nos abandonó a mi madre y a mí, y que el día que le ahorcaron en Tucson me bebí una botella de whisky para celebrarlo.


  —¿De verdad hiciste eso? —preguntó con suavidad el muchacho, mientras una sombra de tristeza empañaba el limpio resplandor de sus ojos azules.


  —Bueno —se quedó un poco cortado Archie—, la verdad es que me enteré algunos meses después de su ejecución de su triste fin. Pero de haber estado en Tucson aquel día...


  —¿Lo hubieras celebrado como has dicho?


  —Tal vez no —respondió con voz ronca Archie—. Pero, lo que es cierto es que no hubiera derramado ninguna lágrima. Mi padre...


  —¡Oh! —se encaró Fred con su gordinflón compañero—. ¿Por qué no dejáis de escarbar en el pasado? Es posible que ninguno de nosotros tenga nada que agradecerle a la vida. Confiemos en que, a partir de ahora, todo sea distinto.


  Pero los buenos deseos de aquellos tres hombres maltratados por el destino iban a encontrar muchas dificultades para convertirse en realidad.


  Solo existía una posibilidad entre mil de que se cumplieran.



   


  5


  Gila Green, a pesar de su nombre, era una pequeña localidad situada a bastante distancia del río, al amparo de una alargada colina que no tenía nada de verde.


  La colina, las casas del pueblo y los escasos árboles que crecían a su alrededor estaban cubiertos por un polvo rojizo, arrastrado por el viento, a través del desierto, hasta aquel lugar, desde las erosionadas montañas.


  Fred Broston y sus dos amigos ataron sus caballos frente al único saloon del pueblo, pero, a pesar de tener las gargantas resecas, no entraron en el establecimiento.


  En la misma calle, según pudieron comprobar, estaba el almacén —también único— en el que se vendía de todo.


  El tipo que les atendió, un individuo de ademanes lentos y expresión cansina, no pareció extrañarse demasiado de la clase de mercancía que deseaban los tres forasteros.


  —Tengo lo que buscan —dijo.


  —Deseamos también unos cinturones con sus correspondientes fundas y munición.


  El tipo se metió en la trastienda y apareció con tres cinturones canana. En la funda de cada uno de ellos había un revólver.


  —No son nuevos —dijo Archie.


  —Pero están en perfecto estado —manifestó el dueño del almacén.


  —¿Podemos probarlos?


  —¡Ajá! —respondió el abúlico vendedor, colocando un par de cajas de munición sobre el mostrador.


  Fred y sus amigos se ajustaron los cinturones y probaron, ante todo, si las armas salían con facilidad de sus respectivas fundas.


  Acto seguido, los tres, saliendo a la calle, hicieron varios disparos al aire.


  El eco de los estampidos no despertó el menor interés entre los habitantes del pueblo.


  Solo un perro vagabundo, asustado, buscó refugio debajo de un abrevadero.


  —¡Perfecto! —exclamó Fred Broston, volviendo su «Colt» a la funda.


  Volvieron a entrar en el establecimiento, y algunos de los billetes que el viejo Perkins les había entregado cambiaron de mano.


  —Al parecer —dijo Fred al dueño del almacén—, la gente de este pueblo no es excesivamente curiosa.


  —¿Por qué lo dice?


  —Nadie se ha molestado en asomar las narices después del pequeño alboroto que hemos armado.


  —Tienen otras cosas en qué ocuparse, forastero.


  —¿En qué?


  —Tenemos dificultades.


  —¿Qué clase de dificultades?


  —Se ha declarado una epidemia.


  —¡Diablos! —se alarmó Archie—. ¿Una epidemia?


  —Sí, amigo —replicó con lúgubre expresión el dueño del almacén—. Una epidemia de disentería. Es algo muy frecuente en este lugar, especialmente en las épocas de sequía. El agua de los depósitos está contaminada.


  —¡Je! —se permitió bromear Archie—. No es precisamente agua lo que nos apetece beber en este momento.


  Cuando salieron a la calle, el perro vagabundo, que se había tranquilizado un tanto, volvió a meterse debajo del abrevadero.


  El saloon estaba bastante concurrido.


  Fred, Archie y Tim se acodaron en un espacio libre al final de la barra y pidieron un whisky cada uno.


  —Supongo que solo están de paso, forasteros —dijo el tipo calvo que les sirvió.


  —En efecto —respondió Fred Broston.


  —Hacen ustedes bien. Si no fuera porque no tengo otro medio de ganarme la vida, yo también me largaría de este apestoso lugar.


  —¿Tan malo es?


  —¡Peor! —replicó el calvo, limpiándose las manos en el mandil que llevaba anudado a la cintura.


  Una acción inútil, pues el mandil, evidentemente, estaba más sucio que las manos.


  —Solo nos faltaba esta maldita epidemia —agregó el dueño del saloon—. Si seguimos así, tendremos que ensanchar el cementerio.


  —¿Tan grave es?


  —¡Ajá! —se rascó la monda cabeza el calvo—. ¿No ha notado que todo el pueblo huele a mierda, mi joven amigo?


  —¡Hum! —se apartó el vaso de los labios Archie, haciendo una mueca de asco—. ¿No creéis que deberíamos largarnos?


  —No seas aprensivo, Archie —replicó Fred con una sonrisa—. Por mal que huela este pueblo, peor olía el lugar de donde venimos.


  —El doctor Mortimer y su hija hacen lo que pueden para remediar la situación, pero sus pacientes mueren como moscas. Ese pícaro de Donovan nunca tuvo tanto trabajo.


  —¿Quién es ese Donovan? —preguntó Fred.


  —El dueño de la funeraria, por supuesto.


  Distraídos con la conversación, los tres amigos no se dieron cuenta de que alguien más había entrado en el saloon al poco de hacerlo ellos.


  Eran dos individuos altos, de aspecto siniestro, uno con cara de halcón y picado de viruela y el otro con un rostro cadavérico en el que brillaban dos ojos siempre abiertos, que parecían carecer de párpados.


  Hasta un ciego vuelto de espaldas hubiera adivinado, sin temor a equivocarse, que eran dos pistoleros.


  Y no de la mejor especie.


  Cara de Halcón, apenas cruzada la puerta, tocó con el codo a su compañero, murmurando:


  —Son los tipos que buscamos, Stan.


  —¿Estás seguro? —preguntó sin apenas mover los labios Cara de Muerto.


  —El trío es inconfundible: un desgarbado larguirucho, un barril de sebo y un jovenzuelo rubio con aspecto de mosquita muerta.


  —¡Je! —forzó algo parecido a una sonrisa Cara de Muerto—. Si son ellos, no saldrán vivos de aquí.


  —Lo son, Stan.


  —Entonces, adelante.


  Los dos recién llegados se situaron junto a Fred Broston en actitud provocadora.


  —¿Qué van a tomar? —preguntó el dueño del saloon.


  —¡Cierra el pico, enano! —le espetó Cara de Halcón al hombrecillo del mostrador—. Si nos decidimos a probar tu matarratas, ya te lo indicaremos.


  —Aunque no creo que tomemos nada —añadió Cara de Muerto—, pues no nos gusta beber rodeados de puercos.


  Fred Broston, que se iba a llevar el vaso a los labios, varió de parecer y lo dejó lentamente sobre el mostrador.


  —¡Je! —dijo Cara de Halcón, observando de reojo el larguirucho—. Me parece que nuestro amigo se ha ofendido.


  —¿Por qué?


  —No lo sé. ¿Por qué no se lo preguntas?


  —Sería inútil, Stan. Mi pregunta no obtendría respuesta, pues los cerdos no hablan.


  —Te equivocas, payaso —intervino Archie—. Tú eres una prueba palpable de que algunos cerdos pueden hablar.


  —Calma, Archie —dijo Tim—. ¿No ves que están buscando camorra?


  —¡Vaya! —exclamó con sorna Cara de Muerto—. El jovencito parece el más listo de toda la piara. Es un lechón con mucho seso.


  —Tiene todo el seso que a ti te falta, matón de pacotilla —se encaró con el pistolero Fred, arrojando el whisky que le quedaba en el vaso sobre el cadavérico rostro del provocador.


  —¡Maldita sea! —bramó Cara de Muerto, retrocediendo un par de pasos, lo mismo que su compañero.


  Cinco revólveres salieron a la vez de las respectivas fundas y empezaron a disparar.


  Tim lanzó un grito de dolor al ser alcanzado por una de las balas salidas de las armas de los dos pistoleros.


  Pero no pudieron culminar su ataque, ya que el «Colt» de Fred Broston, manejado con una endiablada habilidad, les llenó el cuerpo de plomo.


  Cuando se extinguieron los ecos de los disparos, un silencio impresionante se hizo en el interior del saloon.


  —¡Diablos! —fue el primero en hablar el dueño del establecimiento, tocándose la reluciente calva con mano temblorosa.


  Los cuerpos de los pistoleros, bañados en su propia sangre, estaban uno encima del otro, doblados sobre sí mismos y conservando todavía en sus manos los ya inútiles revólveres.


  —¡Están muertos! —dijo uno de los que formaban corro alrededor de los cadáveres.


  —Fue en defensa propia —manifestó Fred Broston, enfundando el «Colt».


  —Nadie lo duda, amigo —dijo el dueño del saloon.


  —No obstante —añadió Fred—. Si quieren avisar al sheriff...


  —¡Bah! —intervino otro de los parroquianos—. El sheriff está enfermo. Déjese de tonterías, forastero. Es mejor que se preocupe de que el doctor Mortimer atienda a su joven compañero. El muchacho está herido.


  —¡Maldita sea! —exclamó Archie, advirtiendo que Tim, agarrado al borde del mostrador, estaba a punto de desmayarse.


  —No es nada, no es nada —dijo el muchacho.


  —¡Estás sangrando! —se alarmó Fred, sosteniendo a su amigo para que no cayera al suelo.


  —¿Dónde vive el matasanos? —preguntó con angustia Archie.


  * * *


  El doctor Mortimer no estaba en casa cuando Tim, con ayuda de varios voluntarios, fue conducido hasta el gabinete de consultas del médico.


  —Este joven necesita ayuda, señorita Mortimer —dijo uno de los que habían acompañado a los forasteros, a la muchacha que les había abierto la puerta.


  —Póngale encima de esta mesa —se limitó a responder la hija del doctor Mortimer.


  Fred, que llevaba en brazos a Tim, lo depositó con el mayor cuidado sobre la mesa indicada por la joven.


  —Mi padre está atendiendo a varios enfermos —dijo ella—, pero yo me ocuparé de él.


  —¿Usted?


  —Sí —se le quedó mirando la hija del médico—. Usted quédese para ayudarme, y los demás que salgan.


  La indicación fue atendida inmediatamente.


  —Quítele la camisa —dijo la muchacha, mientras abría un armario donde guardaba unos frascos de desinfectante y algunas vendas.


  Tim, tendido sobre la mesa, gimió débilmente cuando Fred le despojó de la camisa.


  La herida había dejado de sangrar, pero no tenía muy buen aspecto.


  —Solo es un rasguño —tranquilizó la hija del doctor Mortimer a Fred Broston mientras limpiaba la parte afectada.


  —Entonces, ¿por qué se ha desmayado?


  —No me he desmayado, Fred —murmuró el herido, que había abierto los ojos y observaba con cierto asombro a la chica que lo atendía—. ¿Dónde está Archie?


  —Está bien, Tim —le tomó de la mano Fred—. No te preocupes por ese gordinflón.


  —¿Y aquellos tipos?


  —Muertos.


  —¡Ajá! —aprobó Tim OʼHara.


  Pero al instante soltó un grito de dolor cuando la joven le aplicó una buena ración de desinfectante sobre la herida.


  —Lo siento —dijo ella.


  —No se preocupe, señorita —replicó Tim—. Vale la pena de que le agujereen a uno el pellejo para que le atiendan unas manos de ángel como las suyas.


  —¡Je! —rio nerviosamente Fred—. Ya veo que te estás recobrando del todo, muchacho.


  —Una riña entre pistoleros, ¿no? —dijo con cierto desdén la hija del doctor Mortimer.


  —Algo parecido —respondió Fred.


  —Su amigo no tiene aspecto de pistolero.


  —¿Y yo?


  Jane Mortimer se encogió de hombros y procedió a colocar un ligero vendaje a su paciente.


  —Gracias, señorita —dijo Tim, haciendo ademán de levantarse.


  —¡Espere! —le retuvo la muchacha, colocándole una mano sobre el pecho desnudo—. Ha perdido mucha sangre y necesita algún reposo.


  —Pero...


  —Obedece, muchacho —dijo el larguirucho—. Tendremos que quedarnos más tiempo de lo que deseábamos en este lugar, pero no importa, Archie y yo buscaremos alguna distracción.


  —¡Espera, Fred! Yo...


  —Te dejo en buenas manos, Tim —tomó el camino de la puerta su amigo.
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  —Esos tres imbéciles están tardando demasiado, Viejo —dijo Polifemo sin atreverse a mirar directamente al anciano.


  —Eso parece.


  —¿Se habrán largado?


  —No lo creo.


  —En tal caso, es posible que se hayan metido en algún lío. Esos granujas no son de fiar.


  —Tampoco tú eres un tipo en el que se pueda confiar, Polifemo.


  —¿Por qué no? —fingió ofenderse el exguardián—. He cumplido mi parte del trato, ¿no?


  —Hasta ahora, sí.


  —Si el larguirucho y los otros dos han tenido algún percance, la culpa no es mía.


  —¿Por qué habían de tener ningún percance?


  —Ya sabes que en algunos lugares no suelen acoger con excesiva amabilidad a los forasteros. Y mucho menos cuando, como esos tres, huelen a carne de presidio.


  —Lo mismo que tú.


  —Yo siempre estuve al lado de la Ley, Viejo.


  —¡No me hagas reír! —exclamó sin ninguna alegría el viejo buscador de oro—. Si en este mundo reinara un átomo de justicia, tú deberías estar picando piedra en una cantera o pendiendo de una soga para pasto de los buitres.


  Polifemo tuvo que hacer un gran esfuerzo para contener el impulso de arrearle al anciano un par de guantazos.


  —¡Bah! —gruñó—. Siempre te ha gustado bromear, Viejo.


  —Te equivocas —replicó Perkins—. Pero, aunque así fuera, en esta ocasión no puedo hablar más en serio. Si no fuera porque me necesitas vivo para que te conduzca hasta esa mina de oro, según te prometí, ya me hubieras soltado un par de balazos.


  —Con uno bastaría, Viejo.


  —Lo sé —reconoció el viejo Perkins—. Pero ni siquiera se te ha ocurrido la posibilidad de intentarlo; eres un maldito y asqueroso granuja, pero no un tonto.


  Habían terminado de comer y el mexicano entró para retirar los platos.


  No parecía un hombre feliz.


  En realidad se sentía bastante preocupado a causa de la decisión de sus huéspedes de quedarse allí más tiempo de lo imaginado.


  Cuando el mexicano se retiró, Polifemo expresó en voz alta lo que había estado pensando.


  —¿Por qué no nos marchamos, Viejo?


  —¿Marcharnos?


  —Sí —eructó el exguardián del penal.


  El anciano fijó su mirada en el abotagado rostro de su interlocutor.


  —¿Lo quieres todo para ti?


  El único ojo de Polifemo parpadeó.


  —Bueno —respondió, un tanto intimidado de que Perkins pudiera descubrir con tanta facilidad lo que pasaba por su mente—, un reparto entre dos sería más fácil.


  —¿Nunca te han dicho que eres un tipo repugnante, Polifemo? —preguntó el anciano con suavidad.


  —Alguna vez —replicó en tono de reto el grandullón—. Pero los que me tildaron de tal no vivieron lo suficiente para tener tiempo de repetir su opinión.


  —Yo todavía estoy vivo...


  —Sí, maldita sea —golpeó la mesa con el puño Polifemo—. Puedes agradecerlo a que solo eres un pobre viejo y a que...


  —Y a que, si me matas, nunca conseguirías ni una onza de ese oro.


  —Yo...


  —¡Olvídalo, grandullón! —le atajó el anciano—. Esperaremos aquí hasta que mis amigos regresen, y no se hable más.


  —¿Y si no vuelven?


  —¡Volverán! —aseguró el Viejo.


  Polifemo giró su feo rostro en dirección a la ventana para que el anciano sentado frente a él no pudiera advertir la burlona sonrisa que acudió a sus abultados labios, groseramente pringados de grasa y de restos de comida.


  * * *


  En Gila Green, Fred Broston y Archie habían terminado también de comer.


  El dueño del saloon accedió a prepararles algo y hasta les obsequió con el whisky especial que guardaba para las grandes ocasiones.


  —Hacía un par de días que esos dos tipos rondaban por el pueblo —les dijo—. Es posible que ustedes evitaran que cometieran alguna canallada. Este pueblo es una verdadera porquería, pero hay un establecimiento bancario bastante importante.


  Fred y Archie se miraron.


  —No —movió la cabeza Fred en sentido negativo y poniendo su mano sobre la de su compañero—, lo que estás pensando es una tontería, gordinflón.


  —Sí, claro —murmuró Archie.


  —Sí, por supuesto —asintió el larguirucho—. Tal vez ese doctor Mortimer haya descubierto que la herida no es tan superficial como imaginaba su hija.


  —Sería una sorpresa muy desagradable —gruñó el gordo.


  Se llevaron una sorpresa al volver al consultorio del médico, pero de otra índole.


  En el gabinete de curas, tendidos sobre unas mantas, había varios enfermos, uno de ellos un niño.


  Un hombre de mediana edad, algo encorvado de espaldas y con aspecto fatigado los estaba atendiendo, ayudado por su hija y por Tim, que parecía del todo recuperado.


  —¿Es usted el doctor Mortimer? —preguntó Fred.


  —Sí —respondió el aludido, dejando por un momento de ocuparse de uno de los enfermos—. Y ustedes, si no me equivoco, son los amigos de Tim.


  —En efecto —respondió Fred.


  —Es un excelente muchacho, no hay duda.


  —Completamente de acuerdo —sonrió el larguirucho—. Y debo expresarle mi agradecimiento por lo que hicieron por él.


  —¡Oh! —se expresó con cierta amargura el doctor Mortimer—. ¡Ojalá todos mis pacientes pudieran resolver sus problemas de salud con la misma facilidad que su joven compañero! Pero ya puede ver lo que está ocurriendo.


  —¿Tan grave es esa epidemia?


  —Sí, amigo mío —replicó el médico, en cuyo rostro se evidenciaban los signos de una total consternación—. Hemos tenido que improvisar una especie de hospital de urgencia en el Ayuntamiento.


  —Lo siento —dijo Fred Broston.


  —Es mejor que se marchen de aquí lo antes que puedan para evitar el contagio.


  —Así lo haremos —aseguró Fred.


  —¡Vamos, Tim! —dijo Archie.


  Tim, que estaba poniendo unas compresas en la ardorosa frente del pequeño que atendía, se levantó para decir:


  —Yo me quedo.


  —¿Cómo? —patentizó su asombro su larguirucho amigo—. ¿Qué diablos estás diciendo?


  —Que me quedo, Fred. Ya sabes que tengo algunos conocimientos de Medicina y... Bueno, creo que puedo ser de alguna utilidad al doctor Mortimer y a su hija.


  —¡Tú estás loco, chico! —le agarró por el brazo Archie—. ¿Vas a renunciar a lo que el viejo Perkins nos ha prometido para ayudar a unas gentes que ni siquiera conoces?


  —Creo que es mi deber, Archie.


  —Pero...


  —¡Maldita sea! —se enfureció Archie—. ¡Voy a sacarte de aquí aunque sea de un puntapié en el trasero!


  —Fred —habló con serena calma y gran firmeza el muchacho—, ya sé que este gordinflón es incapaz de entender ciertas cosas, pero tú no estás en el mismo caso. Recuerda que alguna vez me dijiste que todavía estaba a tiempo de elegir otro modo de vivir. Yo nunca te hice caso, Fred, pero ahora...


  —Te comprendo, Tim —replicó con suavidad Fred—. Archie y yo somos tus amigos, pero es evidente que no es esa clase de amistad la que conviene a un chico como tú. Te deseo mucha suerte.


  Y le alargó la mano.


  —¡Maldita sea! —rezongó Archie, en cuyo romo entendimiento no entraban todas aquellas sutilezas—. ¡Estás todavía más loco que este mequetrefe, Fred!


  —¡Cállate! —le indicó el aludido.


  Y añadió, volviéndose hacia Tim, que se había vuelto a arrodillar junto a su pequeño paciente:


  —Si en las montañas encontramos eso que tú sabes, muchacho, Archie y yo regresaremos para entregarte tu parte.


  Y antes de que Tim pudiera responderle, empujó a su gordinflón compañero hacia la salida.


  * * *


  El sol iba ya hacia el ocaso cuando Fred Broston y Archie, dejando a sus espaldas el pueblo, llegaron a la orilla del río.


  —¡Por todos los diablos! —rompió su silencio Archie—. No puedo dejar de pensar en ese cretino. Es un verdadero estúpido, pero lo encuentro a faltar, Fred.


  —Yo también.


  —Pero le animaste a quedarse en ese mierdoso lugar.


  —Cualquier cosa es mejor para el chico que el formar parte de una banda de desdichados granujas como nosotros.


  —Lo admito —gruñó Archie—. Pero despreciar el oro del Viejo por convertirse en el ayudante de ese matasanos es algo que no puedo comprender.


  —El padre de Tim es también médico...


  —¿Y qué? Tuvo que largarse de casa, ¿no?


  —Sí —admitió Fred—. Pero Tim no se ha quedado en ese pueblo a causa de su altruismo humanitario, Archie.


  —¿Por qué entonces?


  —¿No te has fijado en lo bonita que era esa muchacha?


  Archie se quedó unos instantes callado.


  —¡Sí! —exclamó al fin—. Comprendo lo que quieres decir, maldita sea. Esa mosquita muerta no es mi tipo, pero admito que puede ser capaz de impresionar a un inexperto jovenzuelo como ese infeliz de Tim. ¡Nunca imaginé que fuera tan tonto!


  —¡Ojalá yo fuera capaz de ser tan tonto como él, Archie! —suspiró Fred Broston.


  —¡Bah! Con oro se pueden conseguir infinidad de mujeres.


  —Sí, las zorras de los burdeles.


  —¿Qué tiene eso de malo?


  —Si fueras capaz de entenderlo, Archie, ya no me harías esa pregunta. Pero olvídate de Tim y hablemos de otra cosa.


  —¿De oro? —brillaron de codicia los ojos del gordo.


  —En cierto modo, sí. Creo que alguien intenta que seamos menos a la hora del reparto.


  —¡Polifemo!


  —En efecto —asintió Fred.


  —Pero el Viejo ha tomado sus precauciones. Si ese cerdo intenta algo contra nosotros...


  —Ya lo ha intentado, Archie.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿No te parece extraño el modo que esos dos pistoleros nos provocaron en el saloon?


  —Es algo que suele ocurrir.


  —Pero se dirigieron directamente a nosotros. Cuanto más lo pienso, más convencido estoy que fue algo premeditado. Si hubieran terminado con nosotros, Polifemo hubiera conseguido sus propósitos sin quedar en evidencia ante el Viejo.


  —¡Diablos! —se quedó con la boca abierta Archie—. Eso nos lleva a la conclusión...


  —De que Polifemo se había puesto de acuerdo con ellos.


  —¡Por todos los diablos! —exclamó el gordo—. ¡Que me aspen si no tienes razón, Fred! ¡Cuando le ponga de nuevo la vista encima a ese cara de culo le voy a llenar el cuerpo de plomo!


  —No podemos probar nada, Archie.


  —Pero...


  —De momento, muchacho, es preferible esperar. Si armamos una trifulca, el Viejo es capaz de cumplir su amenaza.


  —Sí, tienes razón —admitió de mala gana Archie.


  Era ya de noche cuando llegaron a la cabaña del mexicano.


  La ventana que daba al río estaba iluminada, pero no se observaba el menor movimiento en la casa.


  —Es extraño —dijo Fred Broston.


  Los dos jinetes descabalgaron y cruzaron la puerta, que no estaba atrancada por dentro.


  No había nadie.


  Sobre la mesa vieron varios platos sucios y una botella de whisky casi vacía.


  De pronto, un grito de mujer, angustiado y penetrante, les llegó de la estancia contigua.


  —¡Diablos! —exclamó Archie, paralizado por la sorpresa.
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  —¡Vamos, Archie! —corrió hacia la puerta de la otra habitación Fred, abriéndola de un empujón.


  María, la hija del mexicano, tenía muy buenas razones para pedir auxilio de manera tan apremiante. Polifemo la tenía sujeta encima de la cama, inmovilizándola con el peso de su musculoso cuerpo.


  —¡Socorro! —gritó la muchacha.


  Fred Broston saltó sobre el rijoso grandullón y le golpeó en la nuca con una mano, al mismo tiempo que con la otra le agarraba de una de sus cerdosas orejas.


  —¡Déjala en paz, asqueroso! —gritó Fred.


  Polifemo, furioso, se revolvió como una fiera, propinando una patada a su adversario, quien, como si hubiera recibido la coz de una mula, fue a chocar de espaldas contra una pesada cómoda.


  —¡Maldita sea! —se recobró al instante el larguirucho.


  Pero el exguardián del penal, sentado al borde de la cama, con el rostro congestionado por el whisky y la rabia, sacó su revólver y apuntó a Fred.


  —¡Quieto! —le advirtió—. ¡Lárgate de aquí con este gordinflón y no metas las narices en lo que no te importa!


  Fred, por toda respuesta, desenfundó su «Colt» con la rapidez del rayo y arrancó de un certero disparo el arma que empuñaba Polifemo.


  —¡Mierda! —rugió el gigante.


  —Apártate de la muchacha, hijo de zorra, y esfúmate antes de que te vuele la cabeza —dijo Fred.


  —No —sonrió aviesamente Polifemo, soltando un eructo a causa del whisky ingerido—, no te atreverás a cumplir tu amenaza. Ya sabes cuál sería la reacción del viejo.


  —Pero habría un bastardo menos en el mundo.


  —¡Bah! —se tocó la dolorida muñeca Polifemo—. Tú tampoco eres un santo, larguirucho. ¿Has olvidado que te has escapado de presidio?


  —No —replicó Fred—. ¡Pero nunca caí tan bajo como tú, maldito cerdo!


  —¡Je! —rio en tono despectivo el otro—. Este ridículo puritanismo no es propio de una carroña como tú.


  —¡Aquí no hay más carroña que tú, puerco! —no pudo contenerse Archie.


  El ojo sano del gigante relampagueó de rabia.


  Sin embargo, hizo un esfuerzo para contenerse. No convenía exasperar a Fred y a Archie que, sin duda alguna, lo que más deseaban en aquel momento era acribillarle a balazos.


  —Bueno —dijo, alzándose lentamente de la cama y alzando la mano en son de paz—, no vale la pena de que nos enfrentemos por culpa de esta insulsa mexicana. Solo quería divertirme un poco con ella para hacer menos corta la espera —soltó un escupitajo sobre la raída alfombra y añadió en tono despectivo—: Después de todo, no es mi tipo.


  —¡Fuera! —le ordenó Fred.


  Polifemo se agachó para recoger el revólver y, ajustándose los pantalones, abandonó la habitación.


  —¡Dios mío! —gimió María, que hasta entonces había permanecido en silencio, muda de miedo.


  —No tema nada, señorita —dijo Fred Broston—. Ese canalla no se atreverá a molestarla de nuevo.


  Ella asintió con la cabeza mientras se limpiaba las lágrimas.


  —No le digan nada a mi padre, por favor —suplicó.


  —No se preocupe —la tranquilizó Fred—. Y a propósito de su padre, ¿dónde está?


  —Salió con el hombre del pelo blanco para ir en busca de ustedes. Su amigo estaba muy inquieto por su tardanza.


  —¡Diablos! —exclamó Archie—. La oscuridad ha impedido que nos encontraran.


  Cuando el viejo Perkins y el mexicano regresaron, Fred y Archie estaban en el comedor cocina de la casa, sentados a cierta distancia de Polifemo, dedicado a echarse al coleto el resto de la botella de whisky.


  —¡Hum! —lanzó un suspiro de alivio el Viejo—. Ya temía que os hubiera sucedido algo. ¿Por qué habéis tardado tanto, Fred?


  —Tuvimos un encuentro un tanto desagradable.


  —¿Y Tim? ¿Dónde está Tim?


  —Se quedó en el pueblo, Viejo.


  —¿Eh? —se alarmó el anciano—. ¿Acaso...?


  —No, no —le tranquilizó Fred—. El pequeño solo sufrió un ligero rasguño. Pero no ha sido a causa de eso que se ha quedado en Gila Green.


  —¿Por qué entonces?


  Fred Broston se lo explicó.


  —No me extraña —comentó al final del relato el viejo Perkins con cierta emoción—. Siempre pensé que ese jovenzuelo no estaba hecho para unirse a unos granujas como tú y Archie.


  —Yo pienso lo mismo —admitió Fred.


  —¡Ajá! —cabeceó el anciano—. Pero tampoco tú eres tan duro y terrible como te imaginas, larguirucho. En el fondo, eres un tipo bastante decente.


  —¿Y yo? —saltó Archie—. ¿A que va a resultar que soy la oveja negra de la pandilla?


  —No, Archie —se volvió hacia él el Viejo—, tú no eres ni bueno ni malo: eres un infeliz.


  —¡Maldita sea! —hizo ademán de empuñar el revólver el gordinflón—. Si fuera otro el que me hubiera dicho eso...


  —No he querido ofenderte. Pero las cosas son como son, muchacho. Tú no tienes la culpa de tener un cerebro de mosquito, como tampoco la tiene Fred de tener las piernas demasiado largas o yo la de ser un carcamal fracasado a punto de estirar la pata.


  —¿Fracasado? —abrió sus saltones ojos Archie—. ¿Cómo puede considerarse fracasado un fulano que ha encontrado una mina de oro? Porque la has encontrado, ¿no?


  —Sí, Archie —replicó el anciano con melancólica expresión—. ¿Pero de qué va a servirme, a mis años, convertirme en un hombre rico?


  Polifemo, dejando la ya vacía botella sobre la mesa, soltó una carcajada.


  —¿De qué te ríes, cerdo? —le interpeló Archie.


  —Déjalo —intervino Fred—. ¿No ves que está más borracho que una cuba?


  —¡Eso a ti no te importa, patas largas! —eructó más que dijo el desagradable grandullón, dando un manotazo a la botella, que rodó por el suelo sin romperse—. Con algo he de compensar la desagradable obligación de tener que soportar vuestra apestosa compañía.


  —Por mí puedes largarte cuando quieras, bocazas —dijo Archie.


  —¡Eso es lo que tú quisieras!


  —¡Bah!


  —¡Glup! —hipó Polifemo—. ¿Es así cómo me agradecéis que os sacara de aquel infierno? Por vuestra culpa me he convertido en un desertor, en un candidato para la horca...


  —¡Vaya...! —exclamó Archie—. La ha cogido llorona.


  —¡Soy un gusano! —lloriqueó Polifemo, dándose golpes con el puño en el rasurado cráneo.


  —En eso no puedo por menos que estar de acuerdo contigo —recogió Archie la botella del suelo—. Es bien cierto que los niños y los borrachos suelen decir siempre la verdad. Tú no eres un niño, montón, de mierda, pero es evidente que estás borracho.


  Polifemo ya no le escuchaba, pues se había inclinado sobre la mesa, con las chatas narices pegadas a la madera y roncaba estrepitosamente.


  —¿Van a pasar aquí la noche? —preguntó el mexicano, que había permanecido en un rincón de la estancia.


  —Sí, Joaquín —respondió el Viejo—. Pero no tema, pues no tendrá que soportarnos por mucho tiempo. Nos marcharemos al amanecer.


  El mexicano no respondió, pero una marcada expresión de alivio apareció en su rostro.


  —¡Hum! —dijo el viejo Perkins mientras extendían unas mantas en el suelo—. Es extraño que Huss se haya atiborrado de whisky de esta manera. Nunca le gustó demasiado la bebida.


  —Tal vez tiene remordimientos de conciencia... —dijo Archie.


  —¿Qué quieres decir?


  —Pues...


  Archie iba a responder, pero se contuvo al observar que Fred se llevaba un dedo a los labios, como recomendándole que fuera discreto.


  —Bueno —desvió la cuestión el larguirucho—, un granuja como Polifemo sin duda tiene muchos motivos para que su conciencia le atormente de vez en cuando.


  El Viejo clavó su mirada en Fred.


  —¿De una manera especial en este momento?


  —Pues...


  —¿Quiénes eran esos tipos que os provocaron en el saloon de Gila Green?


  —No lo sabemos —respondió Fred.


  Perkins se volvió hacia el exguardián, que seguía roncando con la cabeza sobre la mesa.


  Era evidente que estaba sospechando lo mismo que Fred y Archie.


  Sin embargo, se abstuvo de insistir.


  —Buenas noches —dijo, envolviéndose en la manta.


  Cuando sus huéspedes estuvieron acomodados, el mexicano apagó la luz de petróleo que pendía del techo y se retiró a su habitación.


  Antes de dormirse, colocó una vieja escopeta de cañones recortados al alcance de la mano.


  María, su hija, también había tomado sus precauciones, arrimando frente a la puerta de su alcoba la pesada cómoda que formaba parte del mobiliario de la estancia.


  El sueño, por fin, descendió sobre los que habitaban la casa de la orilla del río, atemperando el temor de unos y la codiciosa impaciencia de los otros.
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  —No va a ser tarea fácil atrapar a esos fugitivos, señor Baldy.


  —Ya me lo figuro, señor Radner —replicó el alcaide del penal, en cuyo rostro, más pálido que de costumbre, se evidenciaba una fría determinación.


  —Nos llevan varios días de ventaja...


  —En efecto —admitió J. B. Baldy—, pero eso no es ningún inconveniente para un cazador de recompensas como usted. Conozco su fama.


  —Gracias —habló con cierta indiferencia Jonathan Radner—. Pero hace mucho tiempo que me retiré de mis actividades. Ya no tengo edad para ir por ahí, cabalgando por valles y montañas, persiguiendo a cualquier granuja con cuentas pendientes con la justicia.


  —Le pagaré bien, señor Radner.


  —¡Oh!


  La exclamación fue del todo despectiva.


  —Se trata de algo personal y, por lo tanto, no aplicaremos la tarifa usual. La recompensa corre de mi cuenta. Mil dólares, señor Baldy.


  —¿Por los cuatro?


  —No —replicó el alcaide—: exclusivamente por Bernard Huss, el jefe de los guardianes. Los otros no me interesan tanto. Si los captura, percibirá la recompensa que las autoridades han señalado por cada uno de ellos.


  —¿Vivos o muertos?


  —No me importa lo que haga con los presos evadidos, señor Radner, pero a Polifemo lo quiero vivo.


  —¿Polifemo? —enarcó las cejas el veterano cazador de recompensas.


  —Es un apodo que le pusieron los reclusos a Huss —aclaró J. B. Baldy—. Le falta un ojo.


  —Y es un individuo bastante alto, ¿no?


  —En efecto —asintió con expresión rencorosa el alcaide—, un verdadero gigante.


  Jonathan Radner era un hombre con mucha experiencia y experto conocedor de las debilidades humanas; no se extrañó que el alcaide, casi un enano, tuviera aquella mal disimulada aversión por su gigantesco y poco fiel subordinado.


  —Procuraré atraparle vivo —dijo.


  —¡Perfecto! —respondió el alcaide.


  —Supongo que tendrá la intención de entregarlo a las autoridades...


  —Yo soy la única autoridad en este lugar.


  —Pero la Justicia...


  —Se hará justicia, no se preocupe.


  —A su modo, ¿no es eso?


  —Sí —replicó secamente J. B. Baldy—. Ese cerdo ha traicionado mi confianza y debo actuar contra él sin piedad. No puedo permitir que su mal ejemplo socave la disciplina que debe imperar en un establecimiento penitenciario de esta clase. No solamente ha desertado de su deber y ayudado a cuatro presos a escapar, sino que asesinó a uno de mis hombres.


  —Comprendo —se levantó el cazador de recompensas.


  —No me defraude usted, señor Radner —dijo J. B. Baldy.


  —Nunca he fracasado —fue la respuesta de Jonathan Radner—. Ya puede ir preparando el dinero.


  Poco después, el cazador de recompensas más famoso del territorio abandonaba el penal tras las huellas de los fugitivos.


  * * *


  El viejo Perkins y sus compañeros, tras varios días de marcha, habían llegado a las primeras estribaciones de los montes Drowsy, en la región que anteriormente había sido territorio de caza de los apaches, yumas y navajos.


  En Yuma habían adquirido provisiones, picos, palas y otros utensilios, que habían cargado sobre los sufridos lomos de una mula algo resabiada, pero fuerte y resistente.


  El hecho de que Fred Broston hubiera conseguido algún dinero en el juego durante su estancia en la turbulenta población de las orillas del Colorado contribuyó a facilitar las cosas.


  Aunque viajaban en grupo, Polifemo se mantenía algo apartado de los otros y solo, de vez en cuando, mantenía alguna corta conversación con el Viejo.


  El oro que les esperaba al final del viaje, en las montañas, era el único tema.


  El día había sido verdaderamente caluroso, pero, al atardecer, debido a la altura, el frío les obligó a encender una hoguera.


  Los cuatro hombres cenaron en silencio y luego, envueltos en sus mantas de viaje, se entregaron al sueño.


  —¿Duermes, Fred? —preguntó en voz baja Archie a su compañero.


  —No —gruñó el preguntado—. Y tal vez hubiera sido prudente establecer un turno de vigilancia.


  —El Viejo asegura que ya no hay indios en este lugar.


  —No son los indios lo que me preocupan, Archie, sino Polifemo. Fracasó en su intento de quitarnos de en medio en Gila Green, pero puede intentarlo de nuevo.


  —No se atreverá.


  —¡Hum!


  —No puede actuar abiertamente, pues se expone a que el Viejo cumpla su amenaza.


  —Es posible. Pero cuando lleguemos a esa mina...


  —Sí —murmuró medio adormilado Archie—, entonces, si no andamos listos, intentará liquidarnos a todos.


  El Viejo, de madrugada, se levantó para echar un poco más de leña al fuego.


  El frío era intenso.


  Un aire cortante llegaba desde los altos picachos recortados en el cielo por las primeras luces del alba.


  Perkins ya no volvió a dormirse y se ocupó en hacer café para todos.


  El anciano parecía rejuvenecido, como si hubiera vuelto a los buenos tiempos de incansable buscador de oro. Para él no contaban ahora los largos meses pasados en el penal, purgando una culpa que no había cometido.


  Sus extraños compañeros de viaje, a los que había convertido en socios, tal vez imaginaban que la existencia de la mina de oro era solamente una quimera.


  Pero la mina existía.


  El Viejo hubiera prescindido de buena gana del granuja de Polifemo, pero desechó de inmediato la idea; siempre había sido fiel a su palabra.


  Puesto que aquel desagradable individuo había cumplido su parte en el trato, él cumpliría también lo que había prometido.


  En cuanto a Tim OʼHara, aquel muchacho de ojos azules y rubios cabellos que parecía escapado de un retablo antiguo, el viejo Perkins opinaba que tal vez había escogido la mejor opción.


  —Yo hubiera hecho lo mismo —murmuró el Viejo mientras apartaba de las brasas la cafetera en la que hervía la aromática infusión—. En realidad, dudo mucho de que ese oro nos convierta a los demás en hombres mejores.


  —¿Qué estás murmurando, Viejo? —le volvió a la realidad la voz áspera y desagradable de Polifemo.


  —Nada —se sirvió un poco de café el anciano—. Cosas mías, que tú no entenderías.


  El exguardián se procuró también una abundante ración de café.


  —Deja para los demás —dijo Perkins.


  —¡Bah!


  —Sí —suspiró el Viejo—, ya comprendo que es muy difícil que consigas variar tus hábitos, Polifemo. Siempre fuiste un maldito egoísta, y seguirás siéndolo hasta que te mueras. Pero estamos en la misma empresa y debemos compartirlo todo de manera equitativa.


  Hizo una significativa pausa, mientras Bernard Huss se llevaba el vaso de latón a los labios, y añadió:


  —Incluso el oro.


  Polifemo estuvo a punto de atragantarse.


  —¡Bouf! —exclamó.


  —Haremos cinco partes iguales.


  —¿Cinco? —se extrañó el exguardián—. Solo somos cuatro, Viejo.


  —Te olvidas del muchacho.


  —¡Maldita sea! —demostró su contrariedad Polifemo—. ¿Te refieres a ese mequetrefe de Tim?


  —Sí.


  —¡Pero esto es absurdo, Viejo! Ese jovenzuelo ya no forma parte del grupo.


  —No importa —replicó con firmeza el anciano.


  —De acuerdo —hizo una mueca Polifemo—. Después de todo, el oro es tuyo.


  —Nos pertenece a los cinco.


  —Por supuesto, por supuesto. ¿Falta mucho para llegar a esa maldita mina?


  —¿Tanta prisa tienes?


  —La misma prisa que esos dos, supongo.


  Y señaló hacia el lugar donde Fred y Archie, ya despiertos, estaban doblando sus mantas.


  —Todavía nos quedan unos seis días de viaje —le informó el Viejo.


  —¿Seis días? —refunfuñó Polifemo—. Maldita sea, ¿es que esa mina está en el fin del mundo?
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  —¿Estás arrepentido de haberte quedado aquí, muchacho? —preguntó con cierta expresión de malicia el doctor Mortimer.


  —No —se limpió el sudor de la frente Tim OʼHara.


  —¿Te encuentras bien?


  La pregunta era del todo pertinente, ya que Tim, al final de un día muy ocupado en el improvisado hospital de Gila Green, presentaba evidentes signos de fatiga.


  —Solo estoy un poco cansado, doctor Mortimer —dijo el joven ayudante.


  Los dos hombres se habían sentado en el comedor de la modesta casa del médico, mientras aguardaban que Jane se reuniera con ellos.


  El médico encendió su pipa.


  —Has trabajado muy bien, hijo mío —dijo el doctor Mortimer—. Me sorprenden tus conocimientos de Medicina.


  —Ya le dije que mi padre es médico.


  El padre de Jane dio un par de chupadas a su pipa, mientras examinaba con interés a su huésped.


  —No quisiera ser indiscreto, pero...


  —Adivino lo que va a preguntarme, doctor Mortimer —se le adelantó Tim OʼHara—: quiere saber la razón de que no me quedara junto a mi padre.


  —Bueno, yo...


  —No se disculpe por su curiosidad. No se trata de ningún secreto. Mi padre dejó morir a uno de sus pacientes.


  —¡Oh! A veces no se puede hacer nada, bien lo sabes. Los médicos no son dioses.


  —Especialmente cuando están borrachos, doctor Mortimer —replicó con amargura el muchacho.


  —¿Quieres dar a entender que tu padre...?


  —Era un esclavo del whisky —murmuró con expresión sombría Tim OʼHara—. Si hubiera estado sereno aquella noche, mi madre todavía viviría.


  —¡Hum! ¿Se trataba de tu madre?


  —Sí.


  —¡Dios mío!


  —Yo estaba fuera, haciendo unas compras de material sanitario en la ciudad. Cuando regresé, todo se había consumado. Mi madre estaba muerta.


  —¿Y tu padre?


  —Durmiendo su borrachera en un sillón, abrazado a una botella vacía.


  El doctor Mortimer fumó en silencio unos instantes.


  —Comprendo, hijo mío —habló lentamente y con dulzura—. Pero no tenemos derecho a juzgar a los demás con una severidad excesiva y despiadada. Hay que saber perdonar.


  —¿Perdonar?


  —Sí, muchacho. ¿Acaso tu padre no fue ya castigado cuando, al volver a la realidad, se enfrentó con la horrible tragedia que había ocurrido?


  —Tal vez.


  —Debiste permanecer a su lado, Tim.


  —¡Imposible! ¿Quedarme a vivir con el hombre que tuvo la culpa de la muerte de mi madre?


  —Tal vez hubiera fallecido aunque tu padre hubiera estado en situación de atenderla, muchacho.


  Tim OʼHara no respondió.


  La presencia de Jane, procedente de la cocina, sacó de su ensimismamiento a los dos hombres.


  —¿Qué os ocurre? —preguntó la joven.


  —Nada, hija —respondió el doctor Mortimer—. Hemos tenido un día muy duro y...


  —Lo sé, papá, y por eso os he preparado una buena cena.


  De repente, la claridad de un relámpago entró por la ventana, mientras una ráfaga de viento agitaba las cortinas.


  —¡Una tormenta! —exclamó el doctor Mortimer. Se escuchó el fragor de un trueno y luego, casi inmediatamente, el sordo repiquetear de la lluvia sobre la tierra sedienta y agrietada.


  —¡Bendita sea esta tormenta! —dijo el médico, aspirando con fuerza el aire saturado de humedad—. La lluvia hará mucho más que nosotros para paliar los efectos de la epidemia. Renovará el agua de las cisternas y limpiará los cauces de las torrenteras, arrastrando hasta el Gila las miasmas en ellas depositadas.


  —Pero ha llegado un poco tarde, papá —dijo Jane, pensando en todos los que habían perecido ya a causa de la epidemia.


  —Paciencia, hija —replicó el doctor Mortimer mientras se sentaba a la mesa—. No está en nuestra mano influir sobre los fenómenos de la Naturaleza, bien lo sabes.


  Tim se apartó de la ventana y se sentó frente al médico en actitud pensativa.


  Jane, mientras le servía la cena, le miró de una manera un tanto extraña.


  Fuera, la lluvia, tan poco frecuente en aquel territorio, seguía empapando la tierra.


  * * *


  —¡Maldita sea! —exclamó Polifemo—. Se diría que estamos dando vueltas y más vueltas por estas malditas montañas y que siempre regresamos al mismo lugar.


  —Te equivocas —replicó el Viejo.


  Los caballos avanzaban con mucha dificultad por el pedregoso fondo del desfiladero, una hendidura casi vertical abierta entre enormes picachos.


  Llevaban ya tres días internándose en las montañas, agrestes y solitarias, y su meta, si es que existía, parecía cada vez más lejana.


  El Viejo iba delante, sujetando las riendas de la mula, que a menudo se mostraba un tanto remisa.


  Polifemo, cuya impaciencia iba en aumento, no hacía más que protestar.


  Fred Broston y Archie callaban, pero empezaba a dominarles la impresión de que estaban siendo víctimas de un engaño. No es que dudaran de la sinceridad del viejo Perkins, por supuesto, pero sí de que el veterano buscador de oro estuviera en sus cabales.


  El pobre anciano, que en su larga vida solo había cosechado desengaños y frustraciones, se defendía de los resultados de un amargo pasado imaginando un final feliz como remate de su solitaria y atormentada existencia.


  No les estaba engañando, ya que él era el primero en creer en la realidad de su fantástico sueño.


  Fred y Archie se habían quedado algo rezagados.


  —No —dijo Archie, ajustando el paso de su montura a la de su compañero—. Sé lo que estás pensando, Fred, pero no podemos hacer eso.


  —¿Qué?


  —Abandonar ahora al pobre Perkins.


  —Es cierto —asintió Fred Broston—, debimos hacerlo mucho antes, cuando dejamos aquel infierno a nuestra espalda.


  —¿Cómo es posible que nos dejáramos impresionar por esa absurda fantasía?


  —Es el espejismo del metal amarillo, Archie.


  —Siempre imaginaste que eras el más listo del grupo, Fred, pero debes admitir que el único que demostró tener un poco de sentido común fue Tim.


  —Sí, gordinflón.


  Archie bebió un poco de agua de su cantimplora.


  —Me pregunto —dijo— cómo reaccionará esa mala bestia de Polifemo cuando compruebe que la mina de oro no existe.


  —Querrá vengarse del Viejo, por supuesto.


  —Naturalmente —volteó su revólver Archie—, nosotros lo evitaremos.


  —Ciertamente —asintió Fred—. Aunque solo sea por eso, tenemos que seguir esta farsa hasta el fin del viaje.


  —¿Y qué ocurrirá si los primeros en caer somos nosotros?


  —No temas —replicó Fred—. Ahora disponemos de armas.


  —Puede dispararnos por la espalda.


  —No antes de que lleguemos hasta el lugar en que el Viejo imagina que está el oro.


  —Sí, tienes razón.


  El desfiladero terminó en una elevada altiplanicie rodeada de montañas todavía más altas que las que habían dejado atrás. El terreno no era llano, sino que formaba una suave depresión que terminaba en un lago de quietas agua.


  Los cuatro jinetes descendieron de sus monturas y acamparon al amparo de unas rocas.


  El sol iba ya hacia el ocaso.


  El Viejo, a causa de la altura, respiraba con cierta dificultad. Pero su estado de ánimo era excelente.


  —Mañana... —dijo, señalando hacia el lugar donde un nuevo desfiladero se abría paso entre las montañas.


  —¡Maldita sea! —exclamó Polifemo, mientras se ajustaba el parche negro que le cubría parte del rostro—. ¿Quieres decir que mañana habremos llegado a la mina?


  —Sí —respondió el anciano.


  Buscaron matorrales secos para encender una hoguera, pues el frío era muy intenso.


  Todos comieron con excelente apetito, excepto el Viejo, que había perdido buena parte de su imperturbable calma.


  —¡Por todos los diablos! —exclamó Polifemo—. Ya estoy impaciente por reemprender la marcha.


  —Ten calma —le recomendó el anciano—. Necesitamos la luz del día para transitar por esos riscos. Saldremos al amanecer. Solo nos detendremos unos instantes para hacer una visita a mi amigo Marley.


  —¿Marley? —dejó de rascarse la cabeza el exguardián—. ¿De quién demonios estás hablando?


  —De alguien que ya no podrá compartir nuestro oro, Polifemo; del fiel compañero que me ayudó a encontrar ese valioso yacimiento.


  —Pero...


  —Murió cerca de aquí al despeñarse de forma fortuita, y lo único que pude hacer por él fue enterrarle en aquella ladera, junto al lago. Era un verdadero amigo. El único amigo que he tenido en mi vida.


  —Nosotros también somos tus amigos, Viejo —dijo Fred.


  —¡Por supuesto! —añadió Archie.


  —Sí, tenéis razón —murmuró el anciano—. Pero Marley...


  —¿Dices que está enterrado allí? —preguntó Polifemo.


  —Sí —respondió el viejo Perkins.


  Fred Broston se quedó pensativo. Si el anciano decía la verdad, si existía una solitaria tumba en aquella ladera, cabía la posibilidad de que la existencia de la mina de oro fuera cierta.


  Estaban bastante alejados de la orilla del lago y las sombras de la noche impedían distinguir lo que había en su entorno.


  Era necesario esperar.


  Al día siguiente, antes de proseguir el viaje, podrían comprobar si la tumba existía.


  Se cubrieron con las mantas y, como venían haciendo desde hacía una semana, se tendieron a dormir bajo las estrellas.


  —Lamento que no puedas volver a contemplar nuestro tesoro, Marley —oyeron murmurar al anciano.
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  Jonathan Radner, el cazador de recompensas, no tuvo muchas dificultades en seguir los pasos de los fugitivos.


  En la orilla del Gila, el mexicano y su hija le dieron toda la información que necesitaba.


  El alcaide no le había hecho adelanto alguno sobre la posible recompensa, pero sí le había proporcionado provisiones y un buen caballo.


  —De todos esos hombres —le dijo el mexicano—, solo uno merece la horca, señor: el gringo de la cabeza rapada, al que le falta un ojo.


  —Ese es el que busco, precisamente.


  —Soy un hombre pacífico, señor —añadió el mexicano—, pero si volviera a ver a ese miserable, lo mataría con mis propias manos.


  —¿Por qué? —preguntó Radner.


  —Ofendió a mi hija, señor.


  —¡Papá! —suplicó la muchacha, cubriéndose el rostro con las manos.


  —Comprendo —dijo el cazador de recompensas, subiendo sobre la silla de su montura—. Pero yo, en cambio, pretendo capturarlo vivo.


  —¿Vivo?


  —Sí —sonrió siniestramente Jonathan Radner—, pero eso resultará un mayor castigo para ese bastardo que una muerte rápida. El hombre que se hará cargo de él es un verdadero diablo. El mismo Satanás en persona, a su lado, no es más que inofensivo aprendiz.


  Radner galopó sin descanso, sacrificando horas de sueño para acortar la delantera que le llevaban Polifemo y los otros escapados del penal.


  Las huellas que habían dejado en los distintos lugares de acampada le iban indicando que iba por buen camino.


  —¿Por qué se habrán dirigido al antiguo territorio de los navajos? —se preguntó—. De haber cruzado la frontera mexicana, ahora estarían a salvo.


  * * *


  Con las primeras luces del alba, los cuatro jinetes avanzaron por la altiplanicie para descender hasta la orilla del lago.


  —¡Hum! —comentó en voz baja Fred con su compañero—. Si esa tumba no existe, tendremos la prueba de que el viejo Perkins no es más que un pobre perturbado.


  ¡Pero la tumba estaba allí!


  Una tosca cruz de troncos, clavada a la cabecera de un montículo de piedra, señalaba el lugar donde descansaban los restos del compañero de aventuras del viejo.


  El anciano se apeó y se situó frente a la tumba con la cabeza descubierta.


  —¡Hola, Marley! —dijo—. He tardado mucho en volver, pero te aseguro que no te había olvidado. Tú ya no necesitas el oro que encontramos, amigo, y no creo que te importe que lo comparta con estos hombres que me acompañan.


  Luego musitó unas palabras del todo ininteligibles, seguramente una oración, y volvió a cubrirse la cabeza.


  —¡Vamos! —dijo a los otros.


  Fred Broston y Archie ya no tuvieron ninguna duda sobre la incuestionable existencia del oro.


  La impaciencia de Polifemo se incrementó.


  Cuando los cuatro hicieron avanzar sus monturas por el estrecho paso que atravesaba las imponentes moles de dos macizos rocosos, alguien, escondido tras unos peñascos, esperó a que desaparecieran.


  —¡Son ellos! —exclamó.


  Jonathan Radner comprobó la carga de su «Winchester» y, a paso lento, obligó a su caballo a cruzar la altiplanicie, siguiendo las huellas de quienes le precedían.


  El angosto desfiladero se fue ensanchando a medida que Polifemo y los otros se internaban en él.


  El paisaje era verdaderamente impresionante a medida que el cerrado horizonte se iba ensanchando.


  Solo se escuchaba el ruido de los cascos de los caballos y el graznido, allí en lo alto, de las aves de presa que anidaban en las graníticas cumbres.


  Al cabo de varias horas de marcha, después de atravesar un pequeño bosque, los cuatro jinetes llegaron a una altiplanicie cerrada por una cadena circular de farallones grisáceos.


  El Viejo detuvo su caballo.


  —¡Allí está! —dijo, señalando una de las paredes rocosas, en cuya base crecían algunos arbustos.


  —¿Estás seguro? —gruñó Polifemo—. Yo no veo la entrada de ninguna cueva.


  —Ya te dije que había provocado un desprendimiento para ocultarla —replicó el anciano.


  —Bueno —se impacientó Archie—. ¿A qué esperamos?


  Los cuatro jinetes cabalgaron hacia la ladera rocosa que había señalado el Viejo, llegando hasta el lugar donde se evidenciaban unas rocas, que el paso del tiempo había cubierto de líquenes y matorrales.


  —¿Es aquí? —preguntó con voz emocionada Archie.


  —Sí —respondió Perkins.


  —¡Hum! —refunfuñó Polifemo—. Vamos a tener que trabajar de firme para apartar todas estas piedras.


  —Tenemos dinamita, ¿no? —dijo el Viejo.


  —Sí —asintió Fred Broston—. Yo también he buscado oro cuando era un muchacho y sé cómo emplear la dinamita.


  Se tomaron un pequeño descanso para comer algo y se pusieron a trabajar de inmediato.


  Fred colocó un par de cartuchos explosivos en la base del montón de rocas y encendió la mecha.


  —¡Atrás! ¡Atrás! —gritó.


  Situados a prudente distancia, el Viejo y sus acompañantes esperaron.


  La explosión no tardó en producirse.


  Las rocas saltaron por los aires, envueltas en una nube de humo, mientras el eco repetía una y otra vez el estruendo del estallido inicial.


  Cuando volvió el silencio y los últimos pedruscos dejaron de rodar por la ladera, los cuatro hombres, provistos de picos y palas, se acercaron para proceder a ensanchar la pequeña abertura que había quedado al descubierto.


  Al cabo de una hora, la abertura de la caverna quedó expedita por completo.


  Provistos de un par de luces de petróleo, de las utilizadas por los mineros, los cuatro se dispusieron a entrar en la mina.


  —Un momento —dijo el Viejo—. Es preferible que uno de nosotros se quede fuera.


  —¿Para qué? —preguntó Archie, cuyos ojos brillaban de codicia.


  —La explosión puede haber alertado a alguien —respondió el anciano—. Muchos indios se han escapado de sus territorios de reserva y se han refugiado en estas montañas.


  —Yo me quedaré —se ofreció Fred.


  Polifemo, provisto de una de las luces, empujó al viejo Perkins hacia el interior de la caverna.


  Archie, llevando un pequeño pico en las manos, les siguió sin vacilar.


  De pronto, una exclamación de asombro, brotó de los carnosos labios del exguardián.


  —¡Diablos!


  Archie, emocionado, empezó a palpar las paredes de la cueva, recorriendo las doradas vetas que se extendían horizontalmente a todo lo largo.


  —¡Oro! ¡Oro! —exclamó.


  El aurífero metal brillaba a la incierta luz de las linternas con irisaciones que parecían llenas de vida. La cueva, fría como una tumba, tenía en sus paredes toda la riqueza de un subterráneo habitado por un genio misterioso, capaz de satisfacer las más infinitas ambiciones de la codicia humana.


  —¡Oro! ¡Oro! —repitió Archie, arrodillado en el suelo.


  Polifemo, con el rostro contraído por la emoción, acarició con su velluda manaza las doradas vetas que sobresalían de los estratos rocosos.


  —¡Oro! —exclamó también.


  Solo el viejo Perkins se mantuvo impasible, sin participar en aquella especie de locura que se había apoderado de los dos hombres que habían entrado con él en la cueva.


  —Hay que decírselo a Fred —dijo Archie, como si, de pronto, hubiera recobrado la sensatez.


  —Espera, espera —le retuvo Polifemo—. Quiero seguir contemplando toda esta maravilla, toda esta riqueza...


  —Tranquilízate, Polifemo —le dijo el anciano—, que nadie va a arrebatártela.


  —No, claro —se calmó un tanto el exguardián—. Una vez más, has hablado con sensatez. Nadie va a quitarme lo que es mío.


  En el exterior. Fred Broston seguía aguardando, cada vez con mayor impaciencia, la aparición de sus compañeros.


  De pronto, desde el interior de la cueva le llegó el estampido de unos disparos.


  —¡Diablos! —exclamó, paralizado por la sorpresa.
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  Cuando iba a echar a correr hacia la entrada de la mina, vio a Polifemo salir con el revólver en la mano y gritando:


  —¡Cuidado, Fred!


  —¿Qué ocurre?


  —¡Ese maldito gordinflón se ha vuelto loco y ha empezado a disparar contra nosotros!


  —¡No!


  —¡Ha matado al viejo y a mí me ha herido en el brazo!


  —¡No es posible! Archie es incapaz de...


  —¡Ha sido el oro! Fue al descubrir las riquezas que se encierran en este lugar cuando empezó a disparar como un demente contra nosotros.


  —Voy a...


  —¡Espera! Se ha parapetado en el interior de la caverna, tras unas rocas y asegura que no va a permitir que nadie le arrebate lo que solo a él le pertenece.


  —¡Déjame, Polifemo! —apartó Fred al exguardián—. Yo le haré entrar en razón.


  —¡Te matará!


  —No —avanzó hacia la entrada de la cueva el larguirucho—. Archie nunca disparará sobre mí.


  Fred, dando la espalda a Polifemo, avanzó con ademán resuelto hacia la caverna.


  —¡Soy yo, Archie! ¡No dispares!


  Pero no fue el gordinflón quien disparó, sino el codicioso Polifemo, que había usado de una innoble treta para dar digno remate a su felonía.


  La bala alcanzó a Fred Broston en el muslo, derribándole encima del montón de rocas dispersadas por la explosión.


  —¡Maldita bestia! —exclamó con rabia.


  Polifemo, contraído el rostro por una satánica mueca, volvió a levantar el cañón de su arma.


  Sonó un disparo.


  Pero el proyectil no salió del «Colt» que empuñaba el exguardián, sino del «Winchester» del hombre que estaba a su espalda.


  —¡Ay! —gritó Polifemo, revolviéndose como una fiera, sobrecogido por el dolor y la rabia.


  El rifle de Jonathan Radner ladró de nuevo: no una, sino varias veces.


  La cabeza de Polifemo se llenó de sangre a causa de los certeros balazos que se incrustaron en el interior de su cráneo.


  El gigante se desplomó contra el suelo y rodó por la pendiente hasta detenerse a pocos pasos del hombre que había disparado contra él.


  —¡Puerco! —escupió sobre el cadáver de Polifemo Jonathan Radner.


  Fred Broston, a pesar de su herida, consiguió incorporarse, apuntando con su revólver al cazador de recompensas.


  —¡Quieto, larguirucho! —le advirtió este—. Esta no es manera de demostrar tu agradecimiento al tipo que te ha salvado la vida.


  —Yo...


  —Este grandullón iba a rematarte, muchacho. Aunque estoy seguro de que voy a lamentar mi intervención, pensé que no podía permitir que este tipo se saliera con la suya.


  —Pero él me dijo que...


  Fred Broston no siguió hablando, pues, por fin, se dio cuenta de lo que en realidad había ocurrido.


  Sin ocuparse de Radner, cojeando a causa del dolor que sentía en la pierna, cruzó la entrada de la cueva.


  A la luz del farol de petróleo vio los cuerpos inanimados del Viejo y de su amigo.


  ¡Estaban muertos!


  —¡Archie! ¡Archie! —se arrodilló junto al gordinflón.


  —Es inútil, Broston —dijo una voz a sus espaldas—. Ese granuja hizo un buen trabajo.


  —¿Quién es usted? —se incorporó el larguirucho—. ¿Me conoce?


  —Ese enano del penal me dio tu descripción, amigo.


  —Entonces...


  —Me llamo Jonathan Radner, muchacho, y soy cazador de recompensas.


  Fred soltó una amarga risita.


  —Ha conseguido atraparnos, Radner, pero no le ha servido de mucho. Solo yo estoy vivo.


  —Al único que deseaba capturar vivo era a ese asqueroso tuerto. Mi buena acción me ha hecho perder los mil dólares que el alcaide me había prometido si lo devolvía al penal.


  —Solo me tiene a mí, amigo —dijo Fred—. Pero si el dinero es lo único que le interesa, en el interior de esta cueva hay una verdadera fortuna.


  —¿Una fortuna?


  —¡Sí! —señaló las paredes de la caverna el larguirucho—. ¡Oro! ¡Mucho oro!


  Radner tomó el farol y soltó una carcajada, tras un corto examen de uno de los lados de la cueva.


  —¿Eh? ¿De qué se ríe? —se extrañó Fred.


  —Muchacho —dijo entre burlón y compasivo el cazador de recompensas—. Este oro... no es más que el oro de los tontos.


  —¿El oro de los tontos?


  —Sí, Broston, así llaman los mineros a la pirita amarilla, sin más valor que el vulgar latón. Hay muchas cuevas como esta en todo el territorio.


  —Entonces...


  —Habéis perseguido un espejismo, muchacho.


  * * *


  —Y eso es todo lo que ocurrió, Tim —dijo Fred Broston a su amigo cuando, al cabo de varias semanas, se encontró con él en Gila Green.


  —¡Pobre Viejo! —exclamó Tim—. No nos engañó, pero...


  —Lo único que tú y yo hemos conseguido es la libertad, muchacho. El viejo Perkins y Archie... ni siquiera eso.


  —Sí —admitió Tim—, estamos libres, pero ¿por cuánto tiempo? Ese tal Radner te permitió escapar, pero algún día, cuando nos creamos más seguros, alguien nos devolverá de nuevo al infierno.


  —Eso no ocurrirá, Tim.


  —¿Por qué?


  —En Yuma me enteré de una noticia importante publicada en el periódico local.


  —¿Qué noticia?


  —La de la toma de posesión del presidente Rutherford Richard Hayes.


  —¿Eh? ¿Y eso qué tiene que ver con nosotros?


  —Mucho, Tim. Hayes, para celebrar el acontecimiento, ha concedido un indulto a todos los presos con una condena inferior a los cinco años.


  —¡Diablos! —se quedó con la boca abierta Tim OʼHara—. Entonces... entonces ya puedo decirle a Jane lo que siento por ella. ¡Ya soy un hombre libre! Nos queremos, ¿sabes?


  —Eres un mequetrefe verdaderamente afortunado —dijo el larguirucho.


  —¡Y tú también, Fred!


  —¡Bah! Soy un hombre marcado. Aunque la Ley me haya perdonado, no tardaré en volver a las andadas y...


  —¡Puedes quedarte aquí, Fred!


  —¿Para qué?


  —Para ocupar la plaza del otro sheriff, muerto a causa de la epidemia.


  —¡Maldita sea, renacuajo! ¿Es que te estás burlando de mí? ¿Yo convertido en sheriff?


  —¿Por qué no?


  —¡No! —movió la cabeza Fred Broston—. Hasta para un lugar tan apestoso como este yo sería un sheriff muy poco recomendable. Además, ando algo cojo.


  —Tu herida no tiene importancia, Fred. Pronto estarás bien del todo.


  —Pero yo... yo siempre he sido un granuja, muchacho.


  —No opino lo mismo —replicó Tim—. Pero, aunque así fuera, siempre estás a tiempo de rectificar, ¿no te parece?


  —Yo...


  —¡No se hable más, Fred! Entremos en casa, larguirucho, para comunicar a Jane y a su padre la buena nueva.


  —¿La de que vas a casarte con ella?


  —Sí —le agarró por el brazo Tim OʼHara—, pero también la de que has aceptado convertirte en el nuevo sheriff de Gila Green, larguirucho.


  —De acuerdo —suspiró Fred Broston.


  Y, algo renqueante todavía, entró con su amigo en casa de los Mortimer.
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